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PRESENTACIÓN

			Desde 1995, en que se publicó la primera edición de Biblia y Palabra de Dios, han pasado ya veinticinco años, en los que la actividad de la Iglesia y la investigación bíblica no se han detenido. Por diversas circunstancias no fue posible a los autores ir poniendo al día este manual universitario, a pesar de que cada vez era más perentoria la necesidad de hacerlo. No obstante, la editorial, urgida por las peticiones que a ella llegaban, ha tenido que hacer nada menos que once reimpresiones, lo cual habla bien claro de la aceptación que seguía teniendo la obra. Hoy, por fin, ve la luz la segunda edición de este manual, revisado a fondo, renovado en algunos de sus planteamientos, puesto al día en literatura específica y en espíritu, aumentado en un puñado de páginas nuevas. Afortunadamente, han podido hacerlo aún los autores de la primera hora, con lo que en este caso la continuidad de pensamiento durante los últimos treinta años, con las necesarias variantes y adaptaciones oportunas por supuesto, está garantizada.

			Esta segunda edición se caracteriza por la nueva organización del contenido, reduciendo las secciones a tres principales, que son los temas básicos de la obra: el canon, la inspiración y la hermenéutica bíblicas. Bajo estos epígrafes se organiza el conjunto de temas que se refieren a la Biblia como Palabra de Dios. La justificación de esta nueva organización, responsabilidad sobre todo de José Manuel Sánchez Caro, puede verse en la introducción a la obra.

			En todo lo escrito se ha cuidado explícitamente el espíritu ecuménico. Así, en el capítulo sobre la inspiración bíblica se presentan las aportaciones recientes en este campo de la teología protestante, que, si bien sobriamente, de nuevo vuelve a reflexionar sobre este tema. En cuanto al canon, se aprovechan las interesantes investigaciones actuales, católicas y protestantes, sobre la historia del canon, al tiempo que se informa sobre los intentos de justificación teológica del mismo canon en la teología protestante y ortodoxa. Más importante es el espíritu de ecumenismo que se observa en el capítulo dedicado a la hermenéutica bíblica, donde se ofrece una sobria presentación de las distintas teorías hermenéuticas aplicadas a la Biblia, se acepta abiertamente el empleo de los métodos histórico-críticos y de las diversas lecturas y aproximaciones –dentro de la normal prudencia crítica y teológica que ha de ejercerse en estos casos–, así como el uso de otras diferentes vías de lectura de la Biblia, que se subraya especialmente en la tradición ortodoxa. Es interesante observar cómo en este capítulo se intenta recuperar para la tradición católica el concepto de lectura inspirada de la Escritura, tan querido del mundo protestante, y la decisiva lectura en el Espíritu, particularmente cultivada en la tradición oriental ortodoxa como fundamental principio hermenéutico. En conjunto se percibe en el tratamiento de todas las cuestiones un claro y abierto espíritu de diálogo, especialmente necesario cuando se escribe sobre la Biblia, libro sagrado que está en el corazón de todos los cristianos y libro clásico que pertenece a la cultura universal.

			Pasando a las novedades en las tres grandes secciones del manual, conviene subrayar que en los capítulos sobre el canon de la Biblia se ha mantenido en gran parte el texto anterior, si bien se ha revisado toda la historia del canon, actualizando la bibliografía, integrando los nuevos documentos del Magisterio y poniendo al día toda la sección.

			En la parte dedicada a la inspiración bíblica, Antonio María Artola ha reescrito el capítulo sobre la naturaleza de la Biblia (el más especulativo) y parte de los capítulos sobre la verdad bíblica y la Palabra de Dios. La actualización bibliográfica, los comentarios a los textos magisteriales después de Dei Verbum y las últimas reflexiones aparecidas acerca de la inspiración son colaboración de ambos autores.

			La amplia sección dedicada a la hermenéutica bíblica se ha mantenido con pocos cambios, ninguno sustancial, pero se han integrado las últimas propuestas de la investigación bíblica, las recientes indicaciones del Magisterio de la Iglesia y de la Pontificia Comisión Bíblica, además de actualizarse toda la bibliografía, incorporando al texto lo que se estimó de mayor importancia e interés. A este último apartado su autor ha añadido un capítulo especial sobre la Biblia en España y en América Latina.

			Tanto Antonio María Artola como José Manuel Sánchez Caro son bien conocidos en el mundo bíblico y no necesitan especial presentación. Desde la Asociación Bíblica Española, a la vez que agradecemos a los autores su trabajo y a Editorial Verbo Divino el cuidado con que lleva adelante la colección «Introducción al Estudio de la Biblia», tenemos ahora la satisfacción de poner en manos del lector interesado una obra que es ya clásica en el mundo bíblico de lengua española y que ahora se presenta plenamente renovada.

			Comisión de manuales de la Asociación Bíblica Española

			NURIA CALDUCH-BENAGES, JUAN CHAPA,
CARLOS GIL, ÁLVARO PEREIRA,
JOSÉ MANUEL SÁNCHEZ CARO

		


		
			
INTRODUCCIÓN

			
1. Qué es la Biblia para el creyente

			En el volumen 1 de la Introducción al estudio de la Biblia (IEB) se han presentado aquellos conocimientos que son necesarios para acercarse a la Biblia con un mínimo rigor científico. Aunque sin prescindir nunca de una perspectiva cristiana, se han tenido en cuenta sobre todo los aspectos propios de lo que es en primer lugar el libro o conjunto de libros que denominamos Biblia. Pero esta es para el creyente, judío o cristiano, algo más que un libro antiguo e interesante. Según el Concilio Vaticano II, «en los sagrados libros el Padre que está en los cielos se dirige con amor a sus hijos y habla con ellos» (DV 21). Con estas palabras la constitución dogmática Dei Verbum sobre la Divina Revelación no hace más que recoger una convicción constante, que existe en la Iglesia desde los mismos orígenes cristianos: la Biblia es Palabra de Dios, dirigida a sus hijos los hombres. Pero ¿cómo es la Biblia Palabra de Dios y a la vez escrito humano? ¿Por qué encontramos la Palabra de Dios precisamente en unos determinados libros, los que forman y componen la Biblia? ¿Cuál es la parte de Dios y la parte humana en la composición de esos libros? ¿Cómo pueden conjugarse ambos autores? ¿Qué consecuencias tiene todo esto para una lectura e interpretación adecuada de la Biblia dentro de la Iglesia?

			La respuesta a estas cuestiones, de la que depende gran parte de la interpretación bíblica y desde luego toda reflexión teológica, es el objeto de este volumen 2 de nuestra IEB. En él notará el lector un acusado cambio de metodología con respecto al anterior. Mientras que en el volumen primero, La Biblia y su entorno, predomina el método histórico y filológico, propio de las ciencias históricas y literarias, en este se usa sobre todo el método teológico. Es verdad que podríamos haber estudiado la Biblia desde una metodología puramente positiva, según hace la historia comparada de las religiones, que la considera como el más importante de los «libros sagrados» de la humanidad; o podríamos haber aplicado también el enfoque de la fenomenología de la religión, que investiga las estructuras constatables que condicionan la aparición de la palabra y los libros sagrados entre los pueblos, describiendo fenomenológicamente su génesis. Sin embargo, en este volumen emplearemos principalmente el método teológico, que es un acercamiento intelectual a la Biblia, considerada desde la fe de la Iglesia católica como libro sagrado y normativo, Palabra de Dios y palabra humana consignada por escrito; y todo ello en busca de una asimilación racional y de una comprensión razonable de las verdades profesadas por el creyente. En consecuencia, la pregunta a la que intenta responder nuestro libro, que tiene pretensiones de servir de manual para las aulas, podría formularse de la siguiente manera: ¿qué es la Biblia para el cristiano católico?

			
2. Algunas notas históricas

			La parte de la reflexión bíblico-teológica que tradicionalmente se ha planteado las cuestiones antes propuestas y ha tratado de ofrecer una respuesta a ellas se denomina «Introducción general a la Sagrada Escritura». Como tal disciplina, es bastante moderna. Sin embargo, ya desde los últimos tiempos del AT, la Biblia fue objeto de estudios más o menos técnicos que preparaban al lector o al oyente de la Palabra para su mejor comprensión. No obstante, la expresión «Introducción a la Sagrada Escritura» y los contenidos de esa preparación científica datan de la época cristiana. El primer uso de la expresión se remonta al monje Adriano († ca. 440), de la escuela antioquena, que escribió una Introducción (Eisagogé) a las divinas Escrituras. Aunque quizás haya que considerar como primer realizador de una «Introducción» propiamente dicha a Casiodoro (s. VI), con su obra Divinarum Litterarum Institutio (cf. PL 70, 11-22). Por otra parte, el primero que estructuró una verdadera propedéutica bíblica fue el dominico español Domingo de Soto (1494-1560)1. Sin embargo, se considera como padre y organizador primero de esta especialidad al dominico Sixto de Siena (1520-1569), quien publica en 1566 en Venecia, pocos años después de finalizar el Concilio de Trento, su Bibliotheca Sancta. Esta obra es una exposición lo más completa posible de los elementos necesarios tanto para comprender los libros de la Escritura, como para rebatir los escritos que se oponen a su recta comprensión. Ambos objetivos permanecerán en casi todos los tratados católicos posteriores de la materia. Entre los autores y obras que el autor quiere combatir con su trabajo, aparte de los antiguos, están naturalmente los reformadores protestantes y quienes les están cercanos. Así, entre otros, nombra expresamente a Zwinglio, Lutero, Münster, Erasmo, Ecolampadio, Carlostadio, Bucer y Calvino. Por otra parte, su obra, llena de admirable erudición, se centra en dos cuestiones concretas: el estudio sobre los libros canónicos y apócrifos, y el estudio de la interpretación de la Biblia. Ni estas cuestiones, ni el tono apologético faltarán en ninguna de las obras de introducción a la Biblia que le siguieron.

			Así pues, con su obra Sixto de Siena dio origen al tratamiento sistemático de la «Introducción a la Sagrada Escritura», señalando sobre todo su objeto material, a saber, el canon o conjunto de los libros bíblicos normativos, con lo cual establecía el ámbito estricto de la nueva disciplina bíblica. Desde este objeto material así determinado, se fueron luego articulando otras cuestiones, en especial las referentes al texto y a las versiones de la Biblia, así como a las reglas de su interpretación. Los conocimientos bíblicos estructurados de esta manera tenían sobre todo una finalidad teológica: servir como auxiliares para una mejor comprensión de los contenidos bíblicos.

			Mucho más tarde, a finales del siglo XIX, el conjunto de cuestiones que se tratan en esta disciplina queda prácticamente delineado. Se lleva a cabo esta tarea en el Cursus Scripturae Sacrae del jesuita alemán, profesor en la Universidad Pontificia Gregoriana de Roma, Rudolph Cornely, en los años 1894-1897, el cual hereda también el tradicional color apologético que arrastra este estudio desde el siglo XVI. Pero el intento del Cursus de Cornely encontró una frontal oposición en la obra de su contemporáneo Alfred Loisy (1857-1940), profesor entonces en el Instituto Católico de París, igualmente preocupado por la estructura de la Introducción General, si bien desde supuestos diametralmente opuestos. Loisy quería estructurar una ciencia bíblica plenamente autónoma de la teología dogmática, elaborar una «bibliología» sometida únicamente a la razón histórica. Pero tanto el magisterio de la Iglesia como la teología católica rechazaron tales pretensiones de independencia.

			A partir de aquí, todos los tratados católicos de Introducción a la Sagrada Escritura, con pocas variantes, tratan sobre el canon de la Biblia, la inspiración bíblica, la historia del texto bíblico y sus versiones, la crítica textual, y la hermenéutica bíblica. Aunque hasta muy tarde estos manuales y obras incluyen un estudio introductorio a los distintos libros bíblicos, poco a poco este se irá tratando aparte, bajo la denominación de Introducción Particular a la Biblia. El nombre de Introducción General se reservará cada vez más para los tratados que contienen las cuestiones ya dichas. Otra variante que se observa en la evolución de los distintos tratados, es que los más antiguos estudian sobre todo el canon de la Biblia, y después, de una manera relativamente breve, la inspiración bíblica. Sin embargo, a partir del Concilio Vaticano I (1870), que reacciona frente a una comprensión meramente racional de la Biblia, y, especialmente, después de las monografías sobre la inspiración bíblica de Franzelin (1882), Schmid (1885), Billot (1903) y Pesch (1906), entre otros, el tratado sobre la inspiración cobra importancia y empieza a estudiarse antes de presentar las cuestiones sobre el canon bíblico. Por todo esto, era inevitable que el tono apologético con que nació esta disciplina, se prolongase hasta muchos de los manuales modernos. Ese tono se concentra sobre todo en la defensa del canon tridentino de la Biblia y de una interpretación hecha en comunión con la Iglesia y su magisterio frente a los autores protestantes; y en la defensa de la inspiración bíblica y su consecuencia primera, la (así llamada) inerrancia, a partir de la definición establecida en el Concilio Vaticano I contra la consideración de la Escritura desde una perspectiva crítica exclusivamente racionalista.

			Pero los trabajos de Loisy no cayeron en el vacío. Consecuencia muy importante de sus planteamientos bíblicos, generalmente adoptados por la corriente teológica denominada modernismo, fue la importancia, cada vez mayor, otorgada a la crítica. En los años posteriores al Concilio Vaticano II este predominio de los métodos críticos ha sido notable. Y en la actualidad puede decirse que la ciencia bíblica se caracteriza por sus métodos científicos, rigurosamente críticos. De hecho, en nuestros días la ciencia bíblica se está configurando como la dimensión crítica del acercamiento a la Palabra de Dios. Por supuesto, esta situación tiene sus riesgos y sus ventajas. Un ejemplo típico de tal actitud lo tenemos en el nuevo enfoque de la clásica introducción francesa a la Biblia de Robert-Feuillet. Se publicaron en la década de 1970 varios volúmenes de introducción crítica al Antiguo y al Nuevo Testamento, traducidos a la lengua castellana con el título Introducción crítica al AT. Introducción crítica al NT (Barcelona 1981-1983). Aunque excelente en su tratamiento, y a pesar de que se anunciaba un primer volumen dedicado a cuestiones de semántica bíblica, ni este ha visto la luz, ni las clásicas cuestiones de la Introducción General han encontrado acomodo. Sea lo que fuere de este y otros ejemplos, no se puede dudar de la legitimidad de la crítica bíblica como tal, cuya utilización en los estudios de la Biblia ha oficializado definitivamente la constitución sobre la Divina Revelación (DV 12.19) y, más recientemente, el documento de la Pontificia Comisión Bíblica de 1993, «La interpretación de la Biblia en la Iglesia». No obstante, esa legitimidad exige como complemento una clara delimitación del ámbito en que se ejerce la crítica bíblica y de su método adecuado, ya que se trata de un objeto tan singular como es la Palabra de Dios.

			De hecho, ha sido la constitución Dei Verbum del Vaticano II la creadora del ambiente bíblico en el que se sitúa esta obra. La recepción de este documento estuvo muy influenciada por los conflictos bíblicos que le precedieron. En efecto, desde los tiempos del modernismo a principios del siglo XX hasta el Vaticano II, el mundo bíblico católico estuvo muy sometido a continuos conflictos –especialmente en torno a la cuestión de la inerrancia, la ausencia de error en la Biblia– que se sucedían como las erupciones de un volcán en actividad intermitente, durando hasta los mismos días del Concilio. Cuando la constitución fue promulgada, el 18 de noviembre de 1965, el mundo bíblico en la Iglesia toda sintió una impresión de paz por el final feliz de una difícil elaboración previa. Los comentarios que siguieron a la publicación subrayaron la importancia de los problemas resueltos, y el futuro aparecía como un horizonte que no ofrecía ni graves problemas ni mayores prolongaciones ulteriores. De hecho, la sustitución de la inerrancia bíblica por la propuesta más positiva de la verdad necesaria para la salvación ejerció una grande influencia en la formación de una nueva mentalidad exegética. La primera consecuencia fue un cierto desinterés por la inspiración, compensado por la atención más directa tanto al problema del canon bíblico, como sobre todo a la hermenéutica bíblica. La exégesis del posconcilio se interesó por la desmitologización y el estructuralismo, y por los temas de lo que se llamaba «la nueva hermenéutica». No obstante, liberada de las trabas de la inerrancia, la exégesis acusó pronto la falta de un norte inspiracional. Así, en la producción teológica sobre DV fue sintomática la ausencia casi completa de comentarios acerca de la interpretación de la Escritura in Spiritu, tal como indicaba DV 12. La importante obra de Mario A. Molina Palma sobre La Interpretación de la Escritura en el Espíritu se publicaba solo en 1986, treinta años después de acabado el Concilio. En el tratado de hermenéutica de nuestro manual, aparecido poco después por primera vez (1989), la lectura e interpretación de la Biblia en el mismo Espíritu que la hizo nacer fue, y sigue siendo, una de las piezas fundamentales de nuestra propuesta de hermenéutica bíblica en la Iglesia.

			Una fecha importante del posconcilio bíblico fue, como acabamos de decir, la publicación del documento de la Pontificia Comisión Bíblica sobre La interpretación de la Biblia en la Iglesia (1993), con ocasión de centenario de la importante encíclica de León XIII Providentissimus Deus (1893) y la no menos importante de Pío XII Divino afflante Spiritu (1943). Respondiendo a los problemas del tiempo, el documento de la PCB se concentró en la interpretación de la Biblia. Aunque no trata particularmente el tema de la inspiración bíblica, la frecuencia en él de los términos inspirar, inspirado e inspiración es significativa. Nunca, en un documento de este tipo, había sido tratada oficialmente tan en directo la cuestión de la inspiración en sus relaciones con la hermenéutica, como se hace en sus páginas, que se refieren de manera abierta y clara a la cualidad de inspirada que es esencial a la Escritura, como necesaria fundamentación de una auténtica labor interpretativa en la Iglesia. Sin embargo, hay que notar que el documento nunca hace mención de la norma interpretativa fundamental que propone DV 12, sobre la interpretación de la Escritura in Spiritu. Probablemente la razón de ello era el peligro del fundamentalismo exegético de algunas sectas, que fácilmente recurrían a la personal inspiración carismática.

			El posconcilio de la Dei Verbum se cerró en 2008, con ocasión del Sínodo de la Palabra de Dios. Algo sucedió en dicho Sínodo que produjo como una fuerte sacudida en el sopor de la recepción postvaticana ya estabilizada de la constitución conciliar. El Sínodo de los Obispos presentaba al Papa, como conclusión de los trabajos sinodales, dos propuestas bíblicas que no se esperaban en el ambiente bíblico dominante. En primer lugar, proponía aclarar las ambigüedades que corrían respecto al concepto de Palabra de Dios, sugiriendo el recurso a la analogía. A este urgente estudio se añadía la petición de profundizar el tema de la inspiración y de la verdad de la Escritura. Las propuestas cayeron como una piedra arrojada con fuerza sobre la superficie de un tranquilo lago. Produjeron gran sorpresa en la opinión general bíblica. Tan solo a seis años de distancia elaboró la Pontificia Comisión Bíblica una Instrucción sobre La inspiración y la verdad de la Sagrada Escritura (2014), como aportación y, en parte, programa de trabajo para las nuevas generaciones de estudiosos de la Biblia.

			En esta tarea, y teniendo en cuenta las cuestiones que hoy preocupan a los estudiosos de la Biblia desde una perspectiva a la vez científica y católica, se sitúa esta última revisión del manual universitario Biblia y Palabra de Dios, que tan buena acogida ha tenido en los últimos treinta años.

			
3. A la búsqueda de un principio unificador

			Desde que la Introducción General empezó a recibir un tratamiento autónomo, se planteó el problema de buscar un principio que unificase su tratamiento de la Escritura. En efecto, si queremos lograr una respuesta coherente a todas las preguntas que la Biblia plantea, parece conveniente buscar un principio unificador, que guíe y oriente las respuestas adecuadas, dando unidad y coherencia a la reflexión en su conjunto2.

			Dejando de lado los planteamientos del siglo XVI, que consideraban la Biblia como primer lugar teológico o regla de fe, esta cuestión alcanzó a principios de nuestro siglo un particular interés. La discusión se centró sobre todo en si el adecuado punto de partida era el concepto de inspiración o, más en concreto, el de Dios autor de la Escritura. Pienso, sin embargo, que ese principio unificador puede encontrarse en la propuesta de la constitución conciliar Dei Verbum, concretamente en su capítulo tercero. Allí, en efecto, el paradigma mediante el cual se presenta la Escritura es el de un escrito que tiene una doble naturaleza, en paralelo con la doble naturaleza, divina y humana, de Jesucristo.

			Con palabras de san Juan Crisóstomo, se compara la Palabra de Dios expresada en lenguas humanas a la Palabra del eterno Padre, que asume nuestra débil naturaleza (DV 13). Esto es, al igual que confesamos en la persona de Jesucristo, Palabra encarnada de Dios, una doble naturaleza, divina y humana, debemos tener en cuenta también que la Palabra de Dios se encarna en escritura humana, con lo cual esta adquiere de manera semejante una doble naturaleza: es escritura plenamente humana y escritura toda ella inspirada por Dios. Dicho de manera concreta, el principio unificador que debe regir toda nuestra reflexión acerca de la Biblia en la Iglesia y teología católicas es el de su doble naturaleza: escrito plenamente humano y escrito plenamente Palabra de Dios. Por ser plenamente humano, está abierta sin reticencias a los mismos estudios y técnicas que requiere el conocimiento de un libro humano, antiguo y clásico. Por ser plenamente Palabra de Dios, su comprensión completa solo es posible desde una apertura a la acción del mismo Espíritu que la constituyó en tal, es decir, al Espíritu que Cristo prometió y entregó a su Iglesia. Es lo que podemos llamar el principio de la encarnación de la Escritura, en paralelo con la encarnación del Hijo de Dios.

			Así, mientras que en el volumen 1 de la IEB la introducción a la Biblia se concentra en su cualidad de libro verdaderamente humano, aunque sin renunciar a una visión creyente del estudio, este volumen 2, que lleva por título el de Biblia y Palabra de Dios intenta una reflexión sobre la Biblia desde la perspectiva de quien acepta con fe que es verdadera Palabra de Dios escrita, pero sin olvidar nunca que estamos ante un escrito verdaderamente humano. En consecuencia, lo que se intenta con la Introducción General a la Sagrada Escritura es hacer posible que el estudioso interesado en esta cuestión entre en contacto reflexivamente con ese libro antiguo y clásico que es la Biblia, y a la vez comprenda, con todas sus consecuencias, que se trata de un libro sagrado, la Sagrada Escritura. Estas dos caracterizaciones del libro, expresadas aquí con los dos nombres diferentes que le damos, Biblia y Sagrada Escritura, nos introducen en la pregunta básica sobre este libro, que es a la que intentaremos dar respuesta en esta obra: qué tipo de libro tenemos en nuestras manos y cómo ha de leerse e interpretarse.

			
4. Introducción al estudio de la Biblia

			Debe aclararse, en un primer lugar, que por «Introducción a la Biblia» se entienden dos cosas distintas y complementarias. En primer lugar, existe una disciplina, estructurada con cierta autonomía y oficialidad, que recibe el nombre de «Introducción general a la Sagrada Escritura», la cual estudia preferentemente los aspectos teológicos de la Biblia. A esta introducción se la llama general porque trata de los aspectos comunes a todos y cada uno de los libros de la Escritura. Junto a ella están las «Introducciones especiales», cuyo adjetivo, especial, significa que solo se refieren al estudio de los problemas concretos de una serie de libros (el Pentateuco, los libros proféticos, los sapienciales...) o de un único libro (así, la introducción al libro de Isaías, al evangelio según san Juan, a una carta de san Pablo...). Estos aspectos concretos son objeto de estudio en los volúmenes siguientes de nuestra serie.

			En la presente obra se prescinde de la terminología clásica de «Introducción general a la Sagrada Escritura» y se opta por el título de «Introducción al estudio de la Biblia». Como se ve, el concepto de introducción, usado con estos últimos calificativos, es más amplio que el anterior y abarca todos aquellos conocimientos previos que resultan necesarios para una lectura crítica y creyente de la Sagrada Escritura. Dentro de una obra así concebida, los dos primeros volúmenes son los que más directamente abordan los temas de la clásica Introducción. En efecto, el volumen 1 ofrece como una enciclopedia bíblica abreviada, en la que se contienen los conocimientos indispensables de geografía y arqueología, la historia del pueblo de Dios y sus instituciones, su religión y literatura, y la tradición textual de la Escritura. El volumen presente, que supone ya conocidas esas cuestiones, engloba principalmente los aspectos teológicos relacionados con la Biblia: su condición de colección canónica y de escrito inspirado y de Palabra de Dios, la verdad de la Escritura, la hermenéutica y metodología exegética, la incidencia de la Biblia en la vida de la Iglesia.

			En este volumen, por consiguiente, prosigue nuestro conocimiento de la Biblia con nuevas preguntas y cuestiones, ahora de naturaleza cada vez más teológica. De hecho, aunque no se ha abandonado del todo la reflexión teológica en el volumen primero, sin embargo no habíamos entrado hasta este momento en la cuestión directa sobre la naturaleza de la Biblia, es decir, sobre su ser y su estar en la comunidad cristiana. En este momento se plantean en directo las preguntas decisivas sobre la colección misma de libros que constituye la Biblia, y que un cristiano acoge como Escritura Sagrada. En primer lugar, nos preguntamos, por qué esta Biblia y no otra, cómo se ha llegado a establecer la actual colección de libros como Biblia y Sagrada Escritura en la Iglesia, y por qué las diferencias en la colección de libros bíblicos, según diferentes confesiones cristianas. Se trata de la cuestión del canon bíblico, con la que se inicia el estudio acerca de la Biblia en este volumen.

			Al llegar a este punto, se impone una reflexión sobre la naturaleza misma de estas escrituras canónicas, ahora que tenemos los suficientes elementos que hacen posible esta reflexión teológica: tenemos muchos datos de tipo positivo, nos hemos familiarizado con los protagonistas de la historia singular de los escritos y de las comunidades en que nacen (Israel y la Iglesia), y hemos percibido que ambas comunidades apelan a un ser superior, a Dios, al Espíritu, a la hora de justificar la autoridad que otorgan a su colección normativa de escritos. ¿Qué significa esta apelación a Dios? ¿Cuál es el papel de Dios y el papel de los escritores humanos en este conjunto de libros que llamamos Biblia? Es el momento de estudiar la peculiar naturaleza de la Biblia, que es Sagrada Escritura porque sus autores han sido inspirados por Dios y, en consecuencia, el conjunto de sus escritos son inspirados. El estudio de la inspiración bíblica nos ayudará inmediatamente a reflexionar sobre la Escritura como Palabra de Dios, así como sobre las cualidades específicas de la Biblia inspirada: su verdad salvadora, su eficacia para la salvación, su santidad.

			Por otra parte, el lector que conozca las anteriores versiones de nuestro manual, observará un cambio importante en su organización. Hasta ahora, en todas las ediciones, el estudio sobre lo que entendemos por Palabra de Dios ocupaba su primer capítulo. Aparte de que el estudio completo sobre la Palabra de Dios pertenece más propiamente a la teología fundamental, la experiencia docente nos ha hecho ver que es un capítulo difícil de comprender al principio para el estudiante, generalmente en su primer año de estudios teológicos, ya que se le pide que acepte una categoría, Palabra de Dios, que aún no ha podido explicarse. Presentar la Biblia como Palabra de Dios escrita a partir de lo que constituye el fundamento de esta realidad, la inspiración bíblica, parece más consecuente con la marcha del estudio propuesto. Y eso es lo que hemos intentado, situando la reflexión sobre la Escritura Palabra de Dios al final de nuestro estudio acerca de la canonicidad y la inspiración bíblica, como consecuencia y cima de todo ello.

			Finalmente, la última parte del manual se centra en todo lo relativo a la interpretación de la Biblia en la Iglesia: principios hermenéuticos, métodos utilizables, consecuencias para la vida de la Iglesia. Es la lógica desembocadura de cuanto llevamos dicho y en este punto habremos de tener en cuenta plenamente cuanto antes se haya dicho sobre la naturaleza de la Biblia, especialmente su dimensión canónica y su cualidad de libro inspirado. El conjunto se concluye con unos sucintos apuntes sobre la historia de las versiones bíblicas en España y Latino América.

			
5. Complementos terminológicos

			Con el fin de facilitar al lector de nuestro manual la comprensión de las referencias que constantemente se harán a continuación, incluimos aquí unas breves notas acerca de los nombres con que es designada la Biblia y acerca del número de los libros bíblicos y de sus divisiones.

			
a) Los nombres de la Biblia

			El nombre más antiguo con que se ha designado a la Biblia es el de «libro», que aparece con frecuencia en el AT para designar los escritos concretos de que esta consta. Por primera vez, sin embargo, se usa este nombre para designar el conjunto de la Biblia Hebrea en Dn 9,2 («los libros de la palabra del Señor»). La misma expresión, traducida al griego, se encuentra en 2 Mac 8,23 aplicada al conjunto de las Escrituras del AT, pero esta vez con la expresión «el libro sagrado».

			El diminutivo neutro de la palabra griega biblos, es decir, la forma biblíon (librillo, folleto), ha sido la expresión más generalizada como nombre global de la Escritura. Como «los libros santos», en plural, aparece por primera vez en 1 Mac 12,9. Mantiene su forma de plural neutro, ahora ya latinizado, en la traducción latina Vulgata (biblia) y se convierte después en el singular femenino de las lenguas modernas (la Biblia).

			En el TM hebreo nunca aparece la expresión «escritura», que se encuentra por primera vez en la traducción griega de los LXX (1 Cr 15,15; 2 Cr 30,5; Esd 6,18). Sin embargo, en el NT es el nombre más generalizado como denominación para todo el AT. Unas veces aparece en singular, «la escritura» (Rom 11,2; Gal 3,8.22; etc.); otras en plural, «las escrituras» (Mt 21,42; 26,54; Mc 14,49; Lc 24,27.32.45; Jn 5,39; Rom 15,4; 16,26; 1 Cor 15,34). En determinadas ocasiones se le añade el calificativo de «santas» (Rom 1,2), «sagradas» (2 Tim 3,15), «inspiradas» (2 Tim 3,16). Finalmente, otro de los términos utilizados por el NT es el de «testamento», en griego diatheke (2 Cor 3,14). Además, se emplea también la expresión «sagradas letras» (2 Tim 3,15).

			Más arbitraria ha sido la titulación de cada uno de los libros sagrados. Los hebreos se sirvieron de las primeras palabras de cada escrito, al estilo de lo que harán más tarde las encíclicas papales; así beresit, «al principio», para designar el primer libro de la Biblia. En la traducción griega de los LXX se empezaron a designar los libros sagrados mediante los nombres propios que hoy se han generalizado, tales como Génesis, Éxodo, etc.

			
b) Número y divisiones de los libros de la Biblia

			La primera gran división de la Biblia cristiana es la de Antiguo Testamento y Nuevo Testamento. El AT es heredero de la Biblia judía. El NT es la literatura canónica de los primeros años cristianos.

			Los judíos distribuyeron las Escrituras en tres grandes grupos: Ley, Profetas y Escritos. La Ley o Torá comprende Gn, Ex, Lv, Nm y Dt. Los Profetas o Nebiim se subdividen en anteriores y posteriores. El primer grupo comprende Jos, Jue, 1-2 Sm y 1-2 Re; el segundo Is, Jer, Ez, Os, Jl, Am, Abd, Jon, Miq, Nah, Hab, Sof, Ag, Zac y Mal. El grupo de los Escritos o Ketubim está compuesto por Sal, Job, Prov, Rut, Cant, Ecl, Lam, Est, Dn, Esd, Neh y 1-2 Cr. En su conjunto forman la Biblia Hebrea, que suele designarse, a partir de las iniciales hebreas de los tres grupos, como TaNaK.

			Los manuscritos de la traducción griega de los LXX, aunque con variaciones, suelen distribuir los libros del AT también en tres grupos, pero con criterios diferentes a los de la Biblia Hebrea. El primer grupo se denomina en general Ley e Historia y comprende Gn, Ex, Lv, Nm, Dt (que en su conjunto forman el Pentateuco), Jos, Jue, Rut, 1-2 Sm, 1-2 Re, 1-2 Cr, Esd, Neh, Est, Jdt, Tob, 1-2 Mac. El grupo siguiente, denominado Poéticos y Sapienciales, comprende Sal, Prov, Ecl, Cant, Job, Sab, Eclo. Finalmente, el tercer grupo, el de los Proféticos, engloba Os, Am, Miq, Jl, Abd, Jon, Nah, Hab, Sof, Ag, Zac, Mal, Is, Jr, Bar, Lam, Ez y Dn. Como se observará, no coinciden la clasificación anterior y esta ni en el número de libros, ni en el orden en que se han seleccionado.

			Entre los católicos, la agrupación de los libros se realizó definitivamente en la edición postridentina de la Vulgata, que los distribuyó en tres categorías, tanto para el AT como para el NT: Históricos, Didácticos y Proféticos. En total son 46 libros del AT, divididos en 21 históricos (Gn, Ex, Lv, Nm, Dt, Jos, Jue, Rut, 1-2 Sm, 1-2 Re, 1-2 Cr, Esd, Neh, Tob, Jdt, Est, 1-2 Mac), 7 didácticos (Job, Sal, Prov, Ecl, Cant, Sab, Eclo) y 18 proféticos (Is, Jr, Lam, Bar, Ez, Dn, Os, Jl, Am, Abd, Jon, Miq, Nah, Hab, Sof, Ag, Zac, Mal). El NT consta, por su parte, de un total de 27 libros, divididos en 5 históricos (Mt, Mc, Lc, Jn, Hch), 21 didácticos (Rom, 1-2 Cor, Gal, Ef, Flp, Col, 1-2 Tes, 1-2 Tim, Tit, Flm, Heb, Sant, 1-2 Pe, 1-3 Jn, Jds) y uno profético (Ap).

			Estas divisiones, que suelen utilizarse en las diversas ediciones impresas de la Biblia según que reproduzcan uno de los tres criterios, no suponen en ningún caso una toma de postura sobre el género literario de los libros y tienen, sobre todo, un valor histórico. En cuanto a las divisiones internas de los libros, actualmente se ha universalizado la distribución de cada libro bíblico en secciones llamadas capítulos, que constan de otras unidades menores denominadas versículos. Tal división es de origen cristiano y no tiene tampoco un fundamento científico. La fijación de los capítulos fue obra de Esteban Langton, canciller de la universidad de París y arzobispo de Cantorbery († 1228). La distribución en versículos se debe al judío converso, después dominico, Santes Pagnino. En 1528 publicó la Biblia entera, traducida de las lenguas originales al latín. En esa edición introdujo la división de toda la Escritura en versículos. Para el AT se atuvo a la tradición judía antigua, que había distinguido ya en breves secciones todo el texto bíblico, como se sabe por la Misná (s. II). Los escribas habían señalado además, al final de cada libro, el número exacto de tales divisiones, y sobre esta base llevó a cabo Pagnino la distribución de los versículos del texto del AT. Sin embargo, no fue esta la solución que acabó por imponerse. La división actual de todo el AT se remonta a la edición latina de la Biblia hecha por Roberto Estienne (Stephanus) en 1555. En ella utilizó la de Pagnino para los libros de la Biblia Hebrea y elaboró una propia para los restantes libros del AT. En cuanto al NT adoptó la que él mismo hiciera en la edición griega del NT el año 1551. Estas divisiones cristianas, que se introdujeron para el texto latino de la Vulgata, se han generalizado posteriormente, incluso para las ediciones críticas del AT y NT en sus lenguas originales, así como para sus traducciones a las demás lenguas.
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			CAPÍTULO I

			
EL CANON BÍBLICO

			Como hemos ya señalado en la introducción, el acercamiento a la Biblia ha empezado por lo más externo a ella: el contexto geográfico e histórico, ayudado por la arqueología, así como todo lo relativo a la transmisión de sus textos manuscritos. La pregunta que ahora se plantea el historiador y el teólogo es cómo se llega a la declaración de una serie de libros como Escritura Sagrada y como lista canónica y normativa de la comunidad. De una manera directa, cuando llega a nuestras manos un ejemplar de la Biblia, inmediatamente surgen una serie de cuestiones: ¿por qué estos libros y no otros?, ¿por qué aceptamos precisamente estos libros como sagrados?, ¿por qué son estos los libros que nosotros los cristianos católicos hemos de poner como referencia decisiva para nuestra fe y nuestro actuar?, ¿por qué estos libros han sido constantemente meditados, estudiados y escrutados en la Iglesia?, ¿qué significado tiene la afirmación de la Iglesia, de que estos son los libros sagrados y no hay otros semejantes a ellos?, ¿por qué la Biblia de otras confesiones cristianas no coincide exactamente en el número de libros con la Biblia de la Iglesia católica?

			Con toda esta serie de preguntas estamos planteando un problema difícil, pero a la vez de gran importancia: es la cuestión del «canon de las Escrituras». Un asunto que lleva tratándose, de un modo o de otro, a lo largo de los veinte siglos de la vida de la Iglesia, pues es de gran importancia para ella, ya que ahora se trata de saber concretamente cuáles son aquellos escritos que consideramos sagrados, de acuerdo con los cuales se ha de regular la fe y la vida de todos los creyentes.

			La respuesta a las preguntas planteadas ha de fundarse en la investigación positiva, al menos parcialmente, pues hemos de buscar las manifestaciones de la Iglesia sobre la cuestión a lo largo de las distintas etapas históricas, especialmente en los momentos en que recibe la herencia de una Sagrada Escritura de manos del pueblo judío y cuando va adquiriendo conciencia de poseer una literatura normativa nueva, el Nuevo Testamento. Pero, junto a los datos de la historia, entra también en juego un nuevo factor: la convicción de la comunidad de fe en la que el libro ha nacido y en la que ese libro es recibido como sagrado. Será necesario, pues, emplear también en nuestra investigación la reflexión teológica. Así pues, el punto de partida de nuestro estudio serán siempre los datos de la historia; el otro punto de referencia lo constituye la comunidad cristiana, la Iglesia, con su peculiar modo de ser y actuar. Por eso, en el fondo, el tema que aquí vamos a tratar podría también titularse: relaciones entre Biblia y comunidad cristiana, entre Escritura e Iglesia.

			Tras este primer capítulo, en el que planteamos los datos de la cuestión y la posición de las Iglesias respecto a ella, intentaremos averiguar cómo se ha ido fraguando la conciencia canónica dentro de la misma Escritura, para pasar después a investigar cómo se formó el canon de la Biblia Hebrea y el canon de la Biblia cristiana, Antiguo y Nuevo Testamento; concluiremos con un intento de fundamentación teológica del canon bíblico1.

			
I. PLANTEAMIENTOS

			En este capítulo, introductorio a la cuestión planteada, se trata de precisar la terminología que vamos a usar, y a la vez se hace una somera descripción del trasfondo común a las religiones con libro, para concluir con los datos objetivos sobre el canon bíblico tanto del judaísmo, como de las principales confesiones cristianas.

			
1. Aclaraciones terminológicas

			Uno de los problemas que más complican toda esta cuestión es precisamente la fluidez con que se usa la terminología técnica a la hora de tratar del canon2. Por eso nos interesa clarificar estos términos desde el principio, bien entendido que no todos los tratadistas están siempre de acuerdo en el significado que aquí se atribuye a cada noción. No obstante, se trata aquí de usar las acepciones más comunes3.

			
a) Sagrada Escritura

			Son muchas las religiones que consideran determinados escritos como «Escritura Sagrada». Günter Lanczkowski señala por lo menos unas dieciocho, desde la antigua religión egipcia hasta la «Iglesia de Jesucristo de los santos del último día» o Iglesia de los Mormones a comienzos del siglo XIX. Es verdad que la palabra tuvo siempre la primera importancia en todas las religiones; pero en algunas de ellas, especialmente en las nacidas en el Próximo Oriente y en el Mediterráneo Oriental, la escritura tuvo igualmente una gran relevancia. Teniendo en cuenta estos datos, podemos afirmar en principio que la Escritura Sagrada es el conjunto de escritos que contienen los textos del culto, de la oración o de los rituales de una religión determinada, así como su doctrina original. La característica principal y común a todas estas religiones es que la Escritura Sagrada se considera como proveniente, de algún modo, del mismo Dios. Véanse algunos ejemplos de la misma Biblia en Jr 51,60-64 y Ez 2. Tal Escritura Sagrada se conserva con veneración, se escribe con el máximo cuidado y respeto, a veces se mantiene en su lengua y signos arcaicos, y goza del respeto e incluso de la veneración de los creyentes.

			Así pues, podemos describir la Sagrada Escritura en general como aquel conjunto de escritos que, en una religión determinada, se consideran como provenientes, directa o indirectamente, de la divinidad. O, también, aquellos escritos que transmiten las tradiciones religiosas fundamentales de un grupo religioso. En este sentido pueden considerarse como sagradas escrituras la Biblia, los textos sagrados de las pirámides, el Corán, el Talmud, etc.; para el cristiano, la Escritura Sagrada coincide con la Biblia.

			
b) Canon, norma, normatividad

			Etimológicamente, la palabra canon parece derivar del griego kanon, que a su vez procedería de la raíz semita qnh, que significa caña de medir, regla o plomada usada en la construcción (cf., p.e., Ez 40,3.5-8; 41,8; 42,16.18-20). De las tres veces que la palabra es usada en los Setenta, solo en el texto de 1 Mac 7,21 tiene el sentido de medida, que ya había adquirido en el griego profano, significando norma o regla de algo (p.e., canon clásico de belleza). Para san Pablo la palabra significa ya norma (cf. Gal 6,16; 2 Cor 10,13.15.16), y en el siglo II se usa con el sentido de norma o criterio de la fe. La aplicación del adjetivo canónico a los libros bíblicos se encuentra por primera vez en el Concilio de Laodicea (ca. 360) (EB 11) y en la carta pascual 39 de san Atanasio del año 367 (EB 14-15), mientras que la palabra canon en sentido de catálogo de libros bíblicos reconocidos se comienza a usar en la Iglesia latina hacia finales del siglo IV (cf. Concilio de Hipona, año 393, canon 36, EB 18-20).

			Así pues, la palabra canon aplicada a la Biblia tiene un primer significado de norma de fe y de vida para los creyentes. Esto es lo que a veces se describe como «canon en sentido activo» y que puede definirse también como la normatividad de la Sagrada Escritura: aquella cualidad de la Escritura Sagrada, por la que esta se establece como norma, regla, canon de la fe y de la vida del cristiano.

			
c) Libros canónicos, deuterocanónicos y apócrifos

			Como hemos visto en la breve referencia a la historia del vocablo canon, esta norma se ha identificado a lo largo de la historia con determinados libros, que son los que la contienen. Tal lista de libros, que son la regla concreta, la norma para los cristianos, se califican de libros canónicos. Este conjunto se designa también como el canon (en sentido pasivo) de la Biblia. Los libros canónicos o canon de la Biblia en este sentido pueden describirse como la colección de libros del AT y NT recogidos por la Santa Madre Iglesia, porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios como autor y como tales se le han entregado a la misma Iglesia (DV 11). Como veremos, la lista de los libros canónicos de la Biblia ha sido determinada de manera diferente según las distintas confesiones judías y cristianas, interviniendo en este proceso muchos y diferentes factores. Debe hacerse notar, sin embargo, ya desde ahora, que determinados libros han sido declarados canónicos por la Iglesia, no porque ella tenga ningún poder sobre esos libros, sino porque ellos eran ya regla y norma de fe y de vida para la misma Iglesia, es decir, eran su canon (en el sentido de norma o canon activo), y por eso los ha declarado libros canónicos (canon en sentido pasivo). La Iglesia, por tanto, no crea su canon, sino que declara como tal aquellos libros en los que ha descubierto la Palabra normativa de Dios. Cómo se puede explicar esto, lo veremos más adelante.

			En cuanto a la terminología católica, digamos que se llaman libros protocanónicos aquellos que han sido aceptados como canónicos desde siempre y sin discusión; mientras que se denominan libros deuterocanónicos aquellos libros canónicos sobre cuya canonicidad se ha discutido alguna vez. Entre los católicos son libros plenamente canónicos, aunque algunos de ellos hayan sido añadidos definitivamente al canon en época tardía. Entre los protestantes y ortodoxos, estos libros a veces no se aceptan como canónicos y son denominados apócrifos.

			Son libros y pasajes deuterocanónicos los siguientes: en el AT, Tobías, Judit, Baruc, Sabiduría, Eclesiástico, 1 y 2 Macabeos, Ester 10,4–16,24 y Daniel 3,24-90; 13–14; así como la Carta de Jeremías, que la traducción latina Vulgata sitúa en Baruc 6; en el NT, Hebreos, Santiago, Judas, 2 Pedro, 2 y 3 Juan, Apocalipsis y los pasajes Mc 16,9-20 y Jn 7,53–8,11.

			Como ya hemos indicado, desde el punto de vista de la valoración de la Escritura, para el católico los libros deuterocanónicos no son menos canónicos que los protocanónicos. Por otra parte, se debe observar que la cuestión del canon de la Escritura está en íntima relación con la concepción que se tenga de las relaciones entre la Iglesia y la Biblia. En realidad, y como trataremos de explicar más adelante, la Biblia es norma, canon (en sentido activo) de la Iglesia, y a su vez es la Iglesia quien en último término nos garantiza y asegura el canon (en sentido pasivo) de la Escritura.

			Entre los griegos ortodoxos y en la Iglesia antigua a los libros protocanónicos se les suele denominar homologoúmena (sobre los que hay acuerdo), mientras que a los deuterocanónicos se les solía llamar antilegómena (discutidos) o amphiballómena (dudosos).

			La denominación de apócrifos aplicada a determinados libros no es en absoluto clara y ha tenido varias acepciones a lo largo de la historia. Etimológicamente, la palabra «apócrifo» significa cosa escondida, oculta, y designaba en principio aquellos libros que se destinaban al uso privado de los adeptos de una secta. Después esta palabra vino a significar libro de origen dudoso, cuya autenticidad se impugnaba. Finalmente, el término significó escrito sospechoso de herejía o, en general, poco recomendable. Con relación a los libros canónicos se llaman libros apócrifos los que han sido rechazados por la Iglesia como no canónicos, aunque alguna vez pudieran haber sido considerados como tales. Entre los protestantes se denominan «pseudoepígrafos». Por extensión, se llaman también libros apócrifos aquellos que toman una forma literaria semejante a la de los libros del AT y NT, aunque nunca hayan formado parte del canon bíblico.

			
2. La literatura canónica de las religiones con libro4


			Hemos visto cómo el concepto de Sagrada Escritura es muy amplio y afecta a diferentes religiones con libro. Puede ser útil también, para comprender la formación del canon bíblico desde la perspectiva de la fenomenología de la religión, analizar sobriamente algunas características de la formación del canon (de una literatura canónica normativa) en algunas de estas religiones. Escogemos tres casos particularmente significativos: la literatura del parsismo o zoroastrismo, del budismo y del islam.

			En el caso del zoroastrismo, su literatura sagrada, llamada Avesta, parece haber nacido bastante tardíamente y en concreto como reacción contra otras corrientes religiosas, es decir, como defensa de la ortodoxia, bajo el impulso de los reyes persas sasánidas hacia los siglos VI-VII d.C. Es en esta época cuando aparece como literatura canónica o normativa; por tanto, mucho después de la existencia de Zoroastro o Zaratustra, el fundador del parsismo o religión persa primitiva, el cual vivió en el siglo VI a.C.

			En cuanto a la literatura sagrada budista, no conocemos bien cómo y cuándo se estableció como canónica. Los primeros testimonios de una literatura sagrada budista escrita que se presente como canónica son de la época del emperador Asoka, en el siglo III a.C. Y no hemos de olvidar que Buda vive entre los siglos V-IV a.C. Según la tradición del budismo, no comprobada históricamente, los textos escritos sagrados se habrían realizado en el siglo III a.C. y habrían sido sancionados como canónicos por el llamado Concilio de Pataliputra, hacia el 244 a.C. Este es el llamado «canon pali», que comprende el denominado «Tripitaka», es decir, «los tres cestos» o colecciones de escritos, de una extensión aproximadamente triple a la de nuestra Biblia.

			Algo parecido, aunque en menor espacio de tiempo, sucede con el Corán islámico. Mahoma, a su muerte, no había dejado sistemáticamente elaborado el Corán, si bien algunas de sus revelaciones habían sido escritas separadamente en hojas de palmera, huesos, piedras... Pero la mayoría de ellas se conservaban oralmente. El califa Abu Beker (632-634 d.C.) fue el primero que encargó al secretario de Mahoma, Zain ibn Thabit, coleccionar las palabras de revelación del profeta, si bien la finalidad no era otra que la de servir para uso privado de los primeros misioneros. El califa Othman (644-656), observando que existían diferentes versiones de esta revelación original, instituyó una comisión redactora que unificase los textos y los escribiese definitivamente. Así nació, poco más de 20 años después de la muerte de Mahoma, una codificación de las revelaciones del profeta con valor normativo o canónico, el Corán.

			Teniendo en cuenta estos casos y otros varios, los tratadistas han hecho una serie de observaciones desde el ángulo de la fenomenología de la religión, acerca de la literatura sagrada y canónica de las religiones con libro, que no carecen de interés para nosotros:

			– En principio no tiene particular importancia, para la decisión de establecer una literatura como canónica, el que esta sea considerada como inspirada o no. Este dato se afirma generalmente después de establecer el canon de los libros sagrados, aunque lógicamente sea una cualidad anterior.

			– Tiene mucha importancia, a la hora de establecer una literatura como canónica, el que esta refleje el pensamiento del fundador religioso y de la tradición primera.

			– Siempre existe una tradición oral, más o menos larga, previa a cualquier literatura canónica, incluso en el caso de una religión tan ligada a un libro como es la del islam.

			– Aunque en los ejemplos anteriores no se ha expresado claramente, siempre se da un proceso «doloroso» de exclusión de algunos libros o tradiciones que no se consideran como fiel reflejo de la tradición religiosa primigenia.

			– Siempre hay una decisión de la comunidad sobre cuáles son los libros normativos y canónicos. Esta decisión, normalmente, se expresa mediante una decisión de la autoridad (sínodo, concilio, califa, emperador, expertos...).

			– No parece tener un papel decisivo en el proceso de canonización el que los escritos sean auténticos, es decir, del fundador o de los primeros testigos. Lo esencial es la coincidencia de ellos con la tradición recibida como auténtica.

			– A partir de la declaración de una determinada literatura como canónica, esta ya no puede modificarse: no se puede añadir ni quitar nada.

			Todos estos datos nos ayudan a comprender que el proceso de canonización de la Biblia cristiana no es totalmente excepcional, sino que tiene muchos aspectos comunes con el caso de otras literaturas en otras religiones. Por eso habremos de tenerlos en cuenta a la hora de explicar el proceso de canonización de los libros bíblicos, puesto que ellos son también plenamente humanos, y la manifestación de la Palabra de Dios que en ellos percibimos no tiene por qué, en ningún caso, prescindir de su naturaleza humana, según el principio de la «condescendencia» de Dios que encontramos expuesto en el Concilio Vaticano II: «Porque las palabras de Dios expresadas con lenguas humanas se han hecho semejantes al habla humana, como en otro tiempo el Verbo del Padre Eterno, tomando la carne de la debilidad humana, se hizo semejante a los hombres» (DV 13).

			
3. El canon bíblico entre judíos, protestantes y ortodoxos

			Como era de esperar, y como sucede con la mayoría de las escrituras sagradas de otras religiones, tampoco encontramos en la Biblia testimonios claros sobre los libros que forman el canon bíblico. No olvidemos que el «canon de las Escrituras» es siempre inevitablemente posterior a las Escrituras mismas. De aquí que no deba extrañarnos demasiado el que haya ciertas divergencias acerca de los libros canónicos concretos reconocidos por los creyentes judíos y por diversas confesiones cristianas5.

			Los judíos reciben como canónicos los libros que componen la Biblia Hebrea, es decir, los recibidos por los católicos como Antiguo Testamento, excepto los deuterocanónicos. El nombre que el judaísmo suele dar a su Biblia es el de TaNaK, de las iniciales de Torah, Nebiim, Ketubim (Ley, Profetas, Escritos). Corresponde en gran parte probablemente a la selección de escritos hecha por los rabinos fariseos a partir del siglo II d.C. Por su parte, los samaritanos forman un grupo especial, que acepta como canónicos solamente los cinco primeros libros de la Biblia, es decir el Pentateuco, Ley o Torah, probablemente desde el siglo III a.C.

			En las Iglesias ortodoxas del Oriente cristiano no hay ninguna decisión oficial sobre la lista de los libros canónicos. En general, y con bastantes variaciones a lo largo de la historia, la mayoría de las Iglesias acepta el canon largo del Antiguo Testamento, es decir, con los deuterocanónicos, si bien desde la reforma protestante, y por influencia de ella, en algunos casos no se aceptan los deuterocanónicos, como ocurre en la Iglesia rusa, aunque sin total uniformidad. Algo parecido sucede con el canon del Nuevo Testamento. Si bien la mayoría de las Iglesias aceptó el canon neotestamentario de 27 libros, la Iglesia de Siria nunca recibió plenamente los deuterocanónicos, mientras que en la Iglesia etiópica se añadieron algunos otros escritos, hasta llegar al número de 35. De aquí las dificultades que a veces surgen para hablar de un canon neotestamentario en la Iglesia oriental.

			Las Iglesias de la reforma protestante aceptan generalmente como libros canónicos del Antiguo Testamento los contenidos en la Biblia Hebrea o canon llamado corto, si bien hoy suelen editar los libros deuterocanónicos al final de sus biblias. En cuanto al Nuevo Testamento, tras no pocas discusiones, se acepta comúnmente el mismo canon que en la Iglesia católica, aunque no pocas veces se consideran como «de segunda fila» los deuterocanónicos, especialmente Heb, Sant, Jds y Ap. De parecer semejante es la Iglesia anglicana.

			
4. Los libros canónicos en la Iglesia católica6


			Los libros canónicos recibidos en la Iglesia católica fueron descritos y señalados con legítima autoridad por el Concilio de Trento en su decreto de la sesión IV del 8 de abril de 1546. Era la primera vez que se tomaba una decisión dogmática explícita y universal sobre el tema en la Iglesia católica, aunque la lista de los libros canónicos se había fijado ya en el decreto para los Jacobitas del Concilio de Florencia el año 1442 (EB 47; DS 1334; DH 1334-1335), que Trento tuvo claramente en cuenta. Se trata de una toma de postura explícita sobre el tema, precisamente frente a las discusiones de los reformadores protestantes y a algunas opiniones de católicos, que se apoyaban para defender el canon corto del AT en san Jerónimo, quien defendía sobre todo la hebraica veritas, es decir, el canon de la Biblia Hebrea. En cuanto al NT había discusiones sobre algunos libros o partes de ellos que no estaban en todos los códices, o no habían sido unánimemente recibidos por todas las Iglesias, o se consideraban de segunda fila e importancia (los deuterocanónicos señalados). Frente a estas discusiones y opiniones el Concilio de Trento estableció lo siguiente:

			Considerando que esta verdad y esta disciplina (las contenidas en el Evangelio de Jesucristo) están contenidas en los libros escritos y en las tradiciones no escritas (in libris scriptis et sine scripto traditionibus) que, recibidas por los Apóstoles de los mismos labios de Cristo o transmitidas por los Apóstoles bajo el dictado del Espíritu Santo, han llegado como de mano en mano hasta nosotros, el Santo Concilio, siguiendo el ejemplo de los Padres ortodoxos, recibe y venera todos los libros tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento con el mismo sentimiento de piedad y de respeto (pari pietatis affectu suscipit ac veneratur), porque el mismo Dios es el autor de ambos. Dígase lo mismo de las tradiciones referentes a la fe y a las costumbres, como transmitidas por boca de Cristo o dictadas por el Espíritu Santo y conservadas en la Iglesia católica por medio de una sucesión ininterrumpida.

			Y para que nadie pueda dudar cuáles son los que recibe este Concilio, ha juzgado conveniente insertar en este decreto la lista de los Libros Sagrados.

			Son los siguientes: del Antiguo Testamento, los cinco de Moisés, que son Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio; Josué, Jueces, Rut, cuatro de los Reyes, dos de los Paralipómenos; el primero de Esdras y el segundo, llamado Nehemías; Tobías, Judit, Ester, Job; el Salterio de David de 150 salmos; Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, Sabiduría, Eclesiástico; Isaías, Jeremías con Baruc, Ezequiel, Daniel; los doce profetas menores, a saber: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías; primero y segundo de los Macabeos.

			Del Nuevo Testamento, los cuatro Evangelios según Mateo, Marcos, Lucas y Juan; los Hechos de los Apóstoles escritos por el evangelista Lucas; catorce cartas del Apóstol Pablo: a los Romanos, dos a los Corintios, a los Gálatas, a los Efesios, a los Filipenses, a los Colosenses, dos a los Tesalonicenses, dos a Timoteo, a Tito, a Filemón, a los Hebreos; dos del Apóstol Pedro, tres del Apóstol Juan, una del Apóstol Santiago, una del Apóstol Judas, y el Apocalipsis del Apóstol Juan.

			Si alguno no recibiese como sagrados y canónicos estos mismos libros en su integridad, con todas sus partes (libros ipsos integros cum omnibus suis partibus), tal y como ha sido costumbre leerlos en la Iglesia católica y se contienen en la antigua edición vulgata latina y despreciare a sabiendas y pertinazmente las antedichas tradiciones, sea anatema (EB 57-60; DS 1501-1504; DH 1501-1505).

			El Concilio de Trento no entró en las razones históricas que justifican esta concreta lista canónica de las Escrituras, sino que dio solamente una motivación dogmática, a saber, «conservar en la Iglesia la pureza del Evangelio», que se presenta como prometido por los profetas en las Santas Escrituras, promulgado por Cristo y predicado bajo su mandato por los apóstoles (cf. EB 57; DS 1501; DH 1501). Este decreto comprende varias cuestiones de interés, que conviene enumerar:

			a)	El Concilio nos dice que la Iglesia «recibe y venera» unos libros y unas tradiciones que contienen «la verdad y la disciplina» de Cristo y de su evangelio. Se trata, pues, de un acto de fe de la Iglesia, que en último término está recibiendo y venerando a Cristo mismo. La Iglesia, pues, no decide su canon, sino que lo acoge y lo recibe con fe.

			b)	Se lleva a cabo además un acto jurídico práctico: la Iglesia «manda» que los libros del AT, del NT y las tradiciones apostólicas, no las tradiciones eclesiásticas reformables, sean recibidas pari pietatis affectu ac reverentia, es decir, con una acogida llena de respeto y confianza que ofrece crédito y adhesión total, como el que se da a aquellas cosas y a Aquel que proporciona, sirve o condiciona la salvación (cf. 1 Tim 4,7-10). En efecto, tales libros y tradiciones son reconocidas como expresión del Señor, es decir, tienen a Dios como autor. Por ello el canon o anatema final no solamente señala las bases de la comunión eclesial (quien no las acepte está fuera de la Iglesia), sino también las bases mismas de la formulación y expresión de la fe común, al decir cuáles son los signos eminentes de la revelación.

			c)	En tercer lugar, se concreta este acto de fe al hecho de unos libros determinados que se enumeran, pero no a determinadas tradiciones, pues estas no se especifican, sino que tan solo se enuncia el principio de la tradición. De ella lo que se dice es cuál es su origen (la Palabra de Cristo o el Espíritu Santo, que las dicta), que hay una transmisión de ella y cuál es su término (llegaron hasta nosotros). Tampoco dice nada acerca de si la tradición contiene verdades que no se encuentran en la Escritura.

			d)	Incluso se concreta aún más y de manera práctica cuáles son esos libros: libros ipsos integros cum omnibus suis partibus, tratando de saldar las dudas de algunos reformadores y católicos del tiempo sobre determinados libros y pasajes bíblicos, concretamente los señalados en la sección de deuterocanónicos.

			e)	Finalmente, se lleva a cabo el acto puramente jurídico, no dogmático, de autenticar la Vulgata (EB 61-64). Así pues, la referencia a esta traducción latina de la Biblia no es una afirmación directa sobre el valor de la misma, sino una explicación, en cuanto que la edición Vulgata es una indicación concreta. Notemos, por ejemplo, que en algunos manuscritos y ediciones de la Vulgata se transmitieron ciertos libros apócrifos que no fueron recibidos como canónicos; p.e., 3 y 4 Esd, 3 Mac. Se trata, por tanto, no de una afirmación dogmática, sino de una referencia externa concreta, en cuanto que la Vulgata era y es el libro oficial de lectura de la Biblia en la Iglesia latina.

			Notemos, para terminar, que el canon final del Concilio de Trento es verdaderamente definitorio. Esta es la primera vez que con tal fuerza y solemnidad se afirma la canonicidad de los libros bíblicos, de los cuales se asegura que son libros sagrados que contienen la revelación, sin insistir en los posibles autores humanos de cada libro.

			Más adelante, el Concilio Vaticano I en la constitución dogmática Dei Filius sobre la fe católica, promulgada en su sesión III del 24 de abril de 1870, después de citar a Trento, reafirma que

			estos libros del Antiguo y del Nuevo Testamento en su integridad, tal como son enumerados en el decreto del mismo Concilio y se les halla en la antigua edición latina de la Vulgata, han de ser recibidos como sagrados y canónicos (EB 77; DS 3006).

			Pero lo más importante es que nos da a continuación la razón de esta acogida:

			La Iglesia los tiene como tales, no porque, compuestos por la sola industria del hombre, hayan sido aprobados por su autoridad, ni solamente porque contengan sin error la revelación, sino porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor y han sido entregados como tales a la Iglesia (EB 77; DS 3006; DH 3006).

			Es decir, la canonicidad no depende tanto de un acto del magisterio eclesial, que aprobaría desde fuera unos libros humanos, cuanto de una cualidad de estos mismos libros, de algo que es inmanente a ellos, es decir, de la inspiración. Con lo que tendríamos una descripción de lo que es la canonicidad mediante la concurrencia de sus dos elementos básicos: la cualidad intrínseca de unos libros «inspirados», cualidad que solo es perceptible por la fe de la Iglesia, y el acto creyente de esta misma Iglesia que los recibe como tales.

			El Concilio Vaticano II, en la constitución dogmática sobre la Divina Revelación Dei Verbum de 1965, no hará más que acoger lo ya dicho por los concilios anteriores:

			La Santa Madre Iglesia, fiel a la fe de los apóstoles, reconoce que todos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento con todas sus partes son sagrados y canónicos, porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor y como tales se le han entregado a la misma Iglesia (DV 11; cf. también DV 20 sobre el canon del NT).

			
5. El estudio teológico del canon

			Puesto que la Iglesia ha decidido ya con todo el peso de su autoridad la cuestión del canon bíblico, se plantea ahora cuál es la tarea del teólogo católico. En realidad, esta cuestión no es distinta de la planteada con ocasión de otras verdades de nuestra fe. La relación entre reflexión teológica y magisterio de la Iglesia es objeto propio de la teología fundamental, pero es conveniente adelantar ahora algunas observaciones pertinentes a nuestro caso. Ante todo, el teólogo, como fiel creyente en la Iglesia, acepta cordialmente estas decisiones. Pero ello no quiere decir, que ya todas las cuestiones estén solucionadas. Es tarea específica del teólogo dar razón de la fe profesada en la Iglesia. Por ello es deber suyo investigar las razones teológicas e históricas que llevaron a la Iglesia, en un momento determinado, a hacer una declaración de este tipo. Así mismo debe esforzarse por aclarar en lo posible las relaciones entre la Escritura Sagrada y la Iglesia: ¿por qué puede la Iglesia tomar una decisión como la de definir la lista de libros canónicos bíblicos?; ¿se trata de una decisión sobre la Escritura o más bien de un reconocimiento de la Escritura y de un acto de obediencia hacia ella?; ¿cómo se puede tomar una decisión semejante y, sin embargo, seguir manteniendo que no es la Iglesia quien decide su Escritura Sagrada, sino que la Sagrada Escritura le ha sido entregada por Dios y a ella ha de someterse la Iglesia? Por otra parte, hemos visto también las divergencias existentes entre las diversas confesiones cristianas acerca del canon bíblico. Y es igualmente misión del teólogo ahondar en la cuestión con verdadero espíritu ecuménico para intentar facilitar el camino hacia la unidad de las Iglesias.

			Estas y otras cuestiones abiertas, que ayudan a comprender mejor la fe manifestada por la Iglesia en sus declaraciones magisteriales, hacen necesaria una investigación histórica sobre el canon y una reflexión teológica que nos ayude a comprender la razonabilidad de la fe profesada por la Iglesia y manifestada solemnemente en sus concilios. En consecuencia, y a lo largo de los capítulos siguientes, trataremos de investigar cómo nace la conciencia de una Escritura Sagrada canónica (c. I, II), cómo se formó históricamente el canon de los libros del AT y NT (c. II) y cómo podemos fundamentar teológicamente la existencia de un canon bíblico normativo en la Iglesia sin subordinar la Sagrada Escritura a su magisterio (c. III), pues «este Magisterio ciertamente no está sobre la Palabra de Dios, sino que la sirve, enseñando solamente lo que le ha sido confiado» (DV 10).

			
II. FORMACIÓN DE UNA CONCIENCIA CANÓNICA EN LA ESCRITURA

			La Sagrada Escritura ha nacido en el contexto de una comunidad humana, si bien, como afirma nuestra fe, bajo la guía del Espíritu Santo. Y es esa comunidad, la que en un momento posterior, bajo la acción del mismo Espíritu, reconocerá la Escritura como canónica y normativa. Por eso es inútil buscar en la misma Biblia una declaración concreta y completa acerca de la lista canónica de los libros sagrados. Pero esto no impide el que, estudiando los escritos bíblicos como fuentes históricas, sea posible descubrir ya en ellos el nacimiento de una conciencia canónica. Con esta expresión queremos indicar la aparición en las comunidades judía y cristiana, es decir, en aquellas comunidades en las que nace la Biblia, de una convicción, según la cual determinados escritos son normativos para la fe y la vida de la comunidad. Prescindimos en este momento de toda precisión sobre cuáles sean concretamente los libros, centrándonos solo en las manifestaciones de esa conciencia de normatividad de la Escritura, que aparece en algunos escritos de la misma Biblia7.

			
1. Nacimiento y desarrollo de una conciencia canónica en la Biblia Hebrea y en el AT

			Una colección autorizada de escritos, como he indicado, no surge de la noche a la mañana. Requiere tiempo para crecer casi como crecen los árboles robustos del bosque. El punto central de la Biblia Hebrea es claramente la ley. Una ley que, en la conciencia del pueblo, viene de Dios por medio de Moisés. La ley es una realidad central en la vida del pueblo de Israel, como pone de relieve el autor de los salmos 19 y 119, sean de la época que sean. La ley es también la referencia concreta, sin la cual no se entiende la crítica de los profetas a quienes piensan que se puede contentar a Dios solo con actos de culto o puras prácticas formales (Zimmerli).

			Pensemos, por ejemplo, en las críticas de Isaías a Judá e Israel, acerca de un culto vacío, frente a las injusticias y crímenes sociales que practican muchos (p.e. Is 1,10-20). No podrían comprenderse si no hubiera un código de conducta conocido por todos. Un código, que viene de Dios, como el mismo Isaías histórico explica al final de sus oráculos: «el Señor nos gobierna, / el Señor nos da leyes, / el Señor es nuestro rey, / él es nuestra salvación» (Is 33,22). Esta referencia la encontramos incluso en profetas anteriores, como Oseas, quien representa la infidelidad de Israel en clave de alianza y con la imagen de la infidelidad conyugal. Transgredir la alianza es incumplir los mandatos dados por Dios, elemento conjunto de toda alianza y que el profeta expresa explícitamente, con una probable alusión a los mandamientos escritos en piedra: «Sobre una roca tallé mis mandamientos; los castigué por medio de los profetas con las palabras de mi boca [...] mas ellos cual Adán trasgredieron la alianza, así me fueron infieles» (Os 6,6-7).

			Mandamientos y palabras de los profetas son los dos elementos de referencia con autoridad, para que el israelita organice su vida, personal y colectivamente, de acuerdo con la voluntad divina. A lo largo de toda la Escritura judía y cristiana se repetirá constantemente esta referencia a los mandatos de la ley y a las palabras de los profetas, aunque sea con acentos diversos. En ambos casos se trata de realidades que van más allá de lo puramente humano, por eso tienen autoridad. No podemos hablar, naturalmente, de un «canon» tal como lo acabamos de describir. Pero observamos que aparecen poco a poco algunas de las realidades que lo configuran: palabras (a veces escritas) que tienen autoridad indiscutible porque su último origen está en Dios.

			Cuando se pone por escrito la ley, esta constatación se expresa mediante la entrega de una ley escrita por parte de Dios a Moisés. Así aparece en un texto antiguo, como es el decálogo ético de Ex 20, que se pone en boca de Dios. Moisés escribirá esta ley (Ex 24,4), que se convierte en la contraparte de la alianza entre Dios y el pueblo; ley que, según se explica más adelante, probablemente en un texto más tardío, Moisés escribe en dos tablas de piedra labrada, signo de su permanencia y estabilidad, al estilo de lo que sucedía con las leyes mesopotámicas (Ex 34,4.27-28). Nada de particular tiene que algo tan importante como la ley dada por Dios suscitase reflexiones y ampliaciones posteriores. Uno de los testigos más interesantes en este punto es el profeta Jeremías. En él encontramos, en primer lugar, un testimonio de cómo la palabra profética se pone por escrito en garantía de que se cumplirá, en prueba de que viene de Dios (Jr 36). Y, al mismo tiempo, se expresan por primera vez la existencia de distintos tipos de palabra proveniente de Dios, existente también con mucha probabilidad por escrito. Efectivamente, en la parte narrativa del libro de Jeremías, los que traman contra la vida del profeta, un ser molesto porque recuerda constantemente la Palabra de Dios, no siempre coincidente con la estrategia política de las autoridades de Jerusalén, razonan del siguiente modo: «Venga, tramemos un plan contra Jeremías, porque no faltará la ley del sacerdote, ni el consejo del sabio, ni el oráculo del profeta. Venga, vamos a hablar mal de él y no hagamos caso de sus oráculos» (Jr 18,18). El lenguaje es claramente técnico en este caso. La ley es torah, el consejo es etzah, la palabra dabar, tres términos que designan distintos tipos de palabra: legal, sapiencial, oracular. Por supuesto, no se trata en este momento de la triple división de la Biblia Hebrea (ley, profetas, escritos), pero es ciertamente indicativo del camino que las colecciones de escritos bíblicos acabarán haciendo.

			Por otra parte, el singular relato del encuentro del libro de la ley (cuyo contenido ignoramos) en el templo, con ocasión de las obras de reforma ordenadas por el rey Josías es muy significativo. En primer lugar, se constata que hay un libro escrito guardado en el templo, lo que significa una especial consideración hacia él. En segundo lugar, este libro tiene una autoridad especial, proviene de Dios, hasta tal punto que, cuando Josías lo oye leer, se da cuenta de cuánto el camino del pueblo se ha apartado de lo que enseña, rasgando sus vestiduras. De nuevo encontramos la doble palabra que nos ha acompañado desde el principio: la palabra de la ley, escrita en el libro, y la palabra de la profecía, en este caso de la profetisa Juldá, que confirma la autoridad de la ley. Una ley que se proclama en público ante el pueblo, leyéndola en alto, y que, al menos en el relato bíblico, es la que condiciona la reforma religiosa que se emprende (2 Re 22–23).

			A partir del tiempo de Jeremías y especialmente tras el destierro, la gran corriente deuteronomista recogerá escritos y tradiciones anteriores y los elaborará en un relato con clara finalidad teológica: el desastre de Israel y de Judá se debe a su infidelidad a la alianza, al incumplimiento de la ley. En la relectura que esta corriente hace del origen de la ley, ya no es Moisés quien la escribe al dictado de Dios, sino que Dios mismo la pone por escrito, después de proclamarla con voz potente (Dt 5,22; 9,10; 10,1-5). Por otra parte, claramente se afirma que los verdaderos profetas hablan en nombre de Dios, pues su palabra se reconoce porque siempre se cumple, si bien en este caso no se habla propiamente de palabra escrita (Dt 18,9-22). En compensación, Moisés, que escribe la ley (aquí la contenida en el Deuteronomio), consignándola a los sacerdotes para que la guarden en el arca de la alianza, ordena que se proclame regularmente de manera pública ante el pueblo, para que la pueda cumplir (Dt 31,9-13). Y el mismo rey debe conocer la ley, hacerse una copia escrita y leerla diariamente: «La tendrá consigo y la leerá todos los días de su vida» (Dt 17.19). Al mismo tiempo, Moisés es considerado como el profeta máximo en Israel: «No surgió en Israel otro profeta como Moisés, con quien el Señor trataba cara a cara» (Dt 34,10). Sin duda hay en esta expresión una experiencia clara de lo que han sido en Israel y Judá los profetas de Dios. Moisés es, para el Deuteronomio, el mayor de todos ellos, porque ha recibido de Dios la palabra decisiva, la palabra de la ley.

			Con el profeta Ezequiel que pertenece a una tradición sacerdotal, más que deuteronomista, podemos ya observar cómo se da un paso adelante en la consideración de la palabra escrita y autorizada, porque su origen es Dios. En efecto, el profeta relata su vocación no tanto como un encuentro con Dios, que pone sus palabras en la boca de su portavoz y le envía a hablar en su nombre, sino como el mandato que Dios le da de comerse el escrito en el que están todas las palabras que ha de pronunciar: «Abre la boca y come lo que te doy. Vi entonces una mano extendida hacia mí, con un documento enrollado [...] Entonces me dijo: Hijo de hombre, come lo que tienes ahí; cómete este volumen y vete a hablar a la casa de Israel» (Ez 2,8-9; 3,1). Si en el caso de Jeremías la palabra primero se pronuncia y luego se escribe, aquí estamos en el proceso contrario: la Palabra de Dios escrita es la que habrá de pronunciar el profeta. La autoridad ya no la tiene solo la palabra, sino el escrito, que proviene de Dios.

			Es un paso más, que se irá acentuando durante el tiempo entre los dos testamentos en cuya literatura, de orientación preferentemente apocalíptica, irá predominando el escrito sobre la palabra hablada, quizá porque se tiene constatación de la escasez de profetas en ese momento de la historia. De aquí que el relato de la proclamación por Esdras de la ley del Dios de los cielos en Jerusalén, junto a la puerta del agua, acabe convirtiéndose para el judaísmo en el punto de llegada de toda la Escritura, aunque ello sea más un concepto teológico que una realidad histórica (Neh 8). Es verdad que no sabemos cuál era el contenido de ese libro de la ley. Pero lo que de verdad es interesante para nosotros en este proceso, aquí resumidamente presentando, es que la autoridad divina se ha trasladado directamente de la palabra de Moisés o de los profetas al libro de la ley. Lo que allí se lee no es una mera regulación humana para quienes lo escuchan, por más que en este caso lleve la sanción del rey de Persia, sino la voluntad misma de Dios, cuyo cumplimiento garantiza el futuro del pueblo, incluso en momentos tan difíciles y problemáticos como son los de la vuelta del destierro a una tierra pobre, deprimida y sin libertad.

			No en vano los libros de Esdras y Nehemías consideran la ley de Dios escrita en el libro santo como el punto de partida de la identidad de un pueblo, que tiene que reconstruirse desde el principio. En las palabras del libro encontrarán fuerza espiritual para reconstruir el pueblo, normas como la prohibición de matrimonios mixtos para guardar la pureza de la semilla santa, tradiciones que identifican a ese pequeño grupo humano en medio del inmenso imperio persa y que le permitirán subsistir con su propia identidad, en lugar de ser absorbido por la cultura, la religión y la política dominantes. Nada tiene de extraño que muchos autores vieran en este tiempo y en estos protagonistas el cierre del canon de la Biblia Hebrea. Los rabinos fariseos de finales del siglo I y posteriores afianzarán el teologúmeno o concepto teológico de «la Gran Sinagoga», como punto de partida de la tradición judaica. Y a ella remitirán los orígenes de la Escritura y de la tradición judía, una tradición oral (y escrita), que se hará remontar incluso al mismo Moisés.

			Desde el punto de vista de la Biblia, la conciencia de poseer una palabra divina escrita, tanto referente a la ley como a la profecía, encuentra su colofón, según algunos autores, en el apéndice con se cierra el libro de Malaquías, que es probablemente un apéndice del rollo de los doce profetas menores y, quizás, de todo el corpus profético:

			Recordad la ley de mi siervo Moisés, los mandatos y preceptos que le di en el Horeb para todo Israel.

			Mirad, os envío al profeta Elías, antes de que venga el Día del Señor, día grande y terrible. El convertirá el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, para que no tenga que venir a castigar y destruir la tierra (Mal 3,22-24).

			No sabemos cuándo se haya añadido este apéndice al rollo de los doce profetas menores, aunque debió de ser en un momento en el que ya había copias de la ley y de los profetas. Si ello es así, podemos interpretar este apéndice al final del corpus profético como una llamada de atención a la palabra escrita en los dos grandes conjuntos de la Biblia Hebrea: la ley, personificada aquí en Moisés, de la que se habla con un claro lenguaje deuteronómico; y los profetas, representados aquí por Elías, cuya vuelta se anuncia con claros ecos apocalípticos. Moisés y Elías representan, pues, la ley y los profetas, como sucede con toda claridad en los relatos evangélicos de la transfiguración (Mt 17,1-13; Mc 9,2-8; Lc 9,28-36). De este modo, podemos decir que en el interior mismo de la Biblia hebrea se configuran claramente dos palabras autorizadas, que acaban constituyendo dos cuerpos escritos con autoridad divina: la ley y los profetas. Con los datos que podemos entresacar de la Escritura no podemos describir el contenido exacto de cada cuerpo de escritos. Para ello deberemos atender a testimonios externos a la misma Biblia. Pero antes, conviene decir una palabra sobre el tercer conjunto de textos bíblicos, indicado en la terminología tradicional judía bajo el genérico epígrafe de «Escritos».

			Es bien sabido que los escritos sapienciales, entendiendo la sabiduría como el arte de vivir felizmente, existen desde muy antiguo en el entorno de Israel, tanto en Egipto como en los pueblos mesopotámicos. La sabiduría comprende la capacidad de actuar con prudencia, la habilidad para desenvolverse en la vida, lo que llamamos sentido común, el conocimiento práctico de la agricultura y la artesanía, y todos aquellos saberes y todas aquellas habilidades que hacen posible una vida aceptablemente feliz. Israel comparte esta idea de sabiduría, y algunos de sus escritores no tienen problemas para acoger en su obra grandes pasajes de otras más antiguas de fuera de Israel. Tal es el caso del libro de los Proverbios, que acoge con pequeñas adaptaciones parte de los proverbios de la egipcia Sabiduría de Amenemope. Lo singular de Israel es su reflexión sobre la sabiduría, algunas de cuyas etapas pueden percibirse en los textos que nos han llegado recogidos en la Biblia. La primera reflexión teológica se refiere al origen de la sabiduría. Para el israelita no puede ser otro que el mismo Dios. Así se expresa con toda claridad en la famosa plegaria de Salomón, antes de tomar posesión del reino de su padre David. El autor de la historia deuteronomista, acogiendo en este caso una tradición probablemente más antigua, nos transmite la plegaria de Salomón: «Concede, pues, a tu siervo un corazón atento para juzgar a tu pueblo, y discernir entre el bien y el mal» (1 Re 3,9). Es la sabiduría que necesita el político. Y Dios le concederá «un corazón sabio e inteligente», como no lo ha habido antes de él ni surgirá otro igual después de él (1 Re 3,12). Tenemos aquí el comienzo de la imagen clásica de Salomón como rey sabio, al que se describe como alguien de buen juicio, de conocimientos enciclopédicos y capaz de escribir proverbios, poemas y canciones sin número (1 Re 5,9-14).

			Este es el principio teológico a partir del cual se acogerán escritos sapienciales como textos sagrados y autorizados. Incluso los elementos más antiguos de Prov, una obra prácticamente secular, al atribuirse a Salomón, están remitiendo a quien es el origen de la sabiduría salomónica, a Dios. Lo mismo puede decirse de Ecl y Cant, que tendrán sin embargo algunas dificultades para abrirse un hueco en el canon de la Biblia Hebrea. Mucho más tarde, a comienzos del siglo II a.C. Jesús ben Sirá da un paso adelante: la sabiduría es creación de Dios, y nace de la reverencia o temor ante él (Eclo 1). El sabio verdadero es quien teme y ama al Señor, y «los que temen al Señor buscan su agrado, los que lo aman cumplen su ley» (Eclo 2,16). Con toda claridad se expone esta doctrina al comienzo de la segunda parte del libro, donde, inspirándose quizás en el himno de Prov 8, una sección escrita poco antes de Jesús ben Sirá, se da la palabra a la misma sabiduría, para que haga su propio elogio identificando claramente sabiduría y ley (Eclo 24).

			El libro de la Sabiduría, esta vez recogido en el AT cristiano, se pone bajo la autoría de Salomón e impulsa la reflexión sobre la sabiduría iniciada en Prov 1-9, hasta convertirla casi en un ser personal que actúa desde los orígenes al lado de Dios, ejecutando todas sus órdenes (ver especialmente Sab 6–9). Si añadimos a estos escritos el Salterio, libro de los cánticos de Israel, cuyo conjunto se pone bajo la autoría de David, cantor y profeta, y el libro de Job, tenemos ya un conjunto que no es tan diverso como parece en un principio. Se trata de reflexiones sobre la vida, junto con cánticos y poemas que encuentran su lugar en diversas circunstancias de ella, especialmente en la liturgia. Nada de particular que escritos que contienen «sabiduría» procedente de Dios, en un momento determinado pudieran ser acogidos como escritos en los que Dios había intervenido y, por tanto, con autoridad. Cuándo sucede esto, no es fácil decirlo. De Prov nada sabemos. De Cant y Ecl se discute a finales del siglo I d.C. entre los rabinos. Los más antiguos manuscritos de los salmos pertenecen al siglo I a.C., aunque no sabemos cuáles son exactamente, ni cuántos. Eclo y Sab quedarán fuera de la Biblia Hebrea, por ser más tardíos y porque llegan a los primeros siglos de nuestra era solo en lengua griega. Como tales los recibirá la Iglesia cristiana de la mano del judaísmo helenístico. Sab, en concreto, forma parte del canon del NT en un documento tan importante como es la lista de libros bíblicos del fragmento muratoriano (principios s. III), quizá porque vieron en la sabiduría personificada una referencia a Jesucristo, sabiduría decisiva de Dios, según Pablo (1 Cor 1,30).

			Completarían este somero recorrido los datos que tenemos acerca de los cinco primeros libros de la Biblia Hebrea y de su historia. De hecho, esta colección de la ley parece gozar de cierta autoridad canónica a finales del siglo III a.C., pues es en esta época cuando se inicia la traducción griega de los Setenta en Alejandría. Se trata probablemente de la traducción de unos libros que tienen cierto status normativo, como parece derivarse de la legendaria Carta de Aristeas, escrita en el siglo II a.C. En todo caso, el prólogo al libro del Eclesiástico, escrito hacia el 130 a.C., refleja cierta conciencia normativa entre los judíos por lo que se refiere a la Ley, a los Profetas y a algunos Escritos, aunque en este último caso no sea posible precisar cuáles. Y no solo el prólogo de Eclo, sino que el mismo escrito de Jesús ben Sirá (hacia 180 a.C.) podría ser ya un testimonio de la conciencia normativa surgida entre los judíos respecto a los profetas anteriores y posteriores. De hecho, él conoce a todos los profetas (en el sentido amplio dado por los judíos a esta palabra con referencia a la Escritura), cita los personajes de los libros proféticos por el orden de los libros bíblicos, e incluso se refiere a los «Doce Profetas», título de la colección de los oráculos de los profetas menores (Eclo 46-49). Por lo demás, y referente al conjunto de los libros bíblicos llamados por los judíos genéricamente Escritos, la estabilización de la colección hacia finales del siglo I d.C. marcaría un punto relativamente cerrado para hablar, si no de su canonicidad, sí al menos de cierta autoridad en la comunidad judía. Pero los datos son aquí menos exactos y más fluidos, además de que no conocemos con suficiente exactitud las razones de la exclusión de los apócrifos veterotestamentarios del canon de la Biblia Hebrea.

			
2. Nacimiento y desarrollo de una conciencia canónica en el NT

			También por lo que se refiere al NT pueden descubrirse en su interior algunos detalles que nos iluminan sobre el nacimiento y desarrollo de una conciencia, que va entendiendo progresivamente esos escritos como normativos o canónicos. Por supuesto, es claro que en todos los escritos neotestamentarios aparece como aceptada y normativa la Sagrada Escritura heredada del mundo judío, lo que será pronto el Antiguo Testamento. Asimismo es claro que la norma y autoridad decisiva, según la cual estos escritos han de interpretarse, es Cristo Jesús (cf., p.e., Lc 24,27.32) y la predicación apostólica (Mt 28,19-20). Pero quizás el primer atisbo de conciencia canónica de unos escritos aparezca en el prólogo a Lc (1,1-4). En él Lucas expresa con claridad que ya existían otros escritos sobre «los hechos que se han cumplido entre nosotros, como nos los transmitieron los que fueron desde el principio testigos oculares y servidores de la palabra», y se propone ofrecer esa tradición, que no es otra que la tradición apostólica, «para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido». Según comenta H. Schürmann, para Lc esta parádosis o tradición de los Apóstoles, precisamente porque proviene de ellos, tiene un valor normativo eclesiológico general que va más allá de los límites de sus inmediatos lectores8. Se trata, pues, de presentar un escrito que, al recoger la parádosis apostólica, tiene conciencia de exponer unas palabras y hechos normativos, es decir, con autoridad para la comunidad cristiana. Y esto probablemente en un momento de cierta inseguridad doctrinal a causa de las diversas comprensiones de la doctrina cristiana que corrían en la Iglesia durante aquel tiempo.

			De gran interés para nuestro objetivo es también el final largo del evangelio según Marcos (Mc 16,9-20), añadido probablemente al texto original en la primera mitad del siglo II y compuesto mediante una combinación de citas o de tradiciones que se encuentran en Mt, Lc, Jn y Hch9. El testimonio de la resurrección se presenta así en Mc mediante pasajes ya existentes en los otros evangelios, que recogieron la tradición apostólica sobre Jesús resucitado. Aparte de ser un testigo de la veneración de los otros escritos neotestamentarios hacia el 150, es también un testigo del paso de la tradición apostólica y normativa oral a la tradición, igualmente apostólica y normativa, pero ahora plasmada en un escrito. Sin duda, estamos ya ante una mentalidad cristiana según la cual este escrito, por contener la tradición apostólica, adquiere las cualidades de normativo y canónico.

			Desde el mismo punto de vista es también interesante Jn 21, un probable añadido al evangelio como apéndice o epílogo. Ya el final primero (Jn 20,30-31) reflejaba una cierta conciencia canónica en el escritor: todo lo escrito no tiene otra finalidad que la de hacer posible la fe en Jesús, el Mesías, y con ella poder participar de la vida que él ofrece. Se trata, pues, de presentar un texto normativo, ya que solo creyendo en lo testimoniado, que es lo escrito, se puede alcanzar la vida ofrecida. Pero además el c. 21 supone cierto avance. Ese testimonio puede seguir vivo, incluso tras la muerte del apóstol Pedro, hasta que Cristo vuelva, gracias a las cosas testimoniadas y escritas por el discípulo amado (vv. 23-24). Estamos, en consecuencia, ante una conciencia clara de que el testimonio, escrito en determinadas circunstancias, puede constituirse en norma y canon de fe y de vida.

			En semejante línea pueden analizarse las palabras finales de 2 Pe, quizá el último libro del NT, escrito posiblemente a comienzos del siglo II (3,14-16). El autor ha recordado ya la autoridad de las palabras de los profetas y el mandato del Señor anunciado por los apóstoles, poniendo a ambos en la misma línea de autoridad y cumplimiento frente a los incrédulos (3,14). Pero, un poco más adelante, nos encontramos con que se alude a las cartas de Pablo, las cuales se sitúan en cierto nivel de semejanza con las otras Escrituras y, por tanto, han de interpretarse, al igual que aquellas, como regla de fe normativa (3,15-16).

			Finalmente, también en Ap podemos observar algunos datos acerca de esa conciencia canónica de la Escritura. En el epílogo, especialmente en 22,18-19, se encuentra lo que podría denominarse una «fórmula canónica»: si alguno añade algo, Dios le añadirá a él las plagas descritas en este libro; si alguno suprime algo, Dios suprimirá su parte del libro de la vida. Es una fórmula clásica, aunque todavía no canónica en sentido estricto, que en cierto modo previene contra la alteración de la verdad contenida en el libro, la cual es de origen divino. Con ello se refuerza la autoridad del libro. Pero también en el prólogo (Ap 1,13) observamos datos de interés. Se trata de unas palabras escritas por alguien distinto del que habla en el libro (cf. v. 4) y que explica lo que el libro es, probablemente después de haber sido escrito este. Este libro es la revelación de Jesucristo, quien realmente es su autor (1,1); esta revelación ha sido transmitida por un ángel a Juan, quien a su vez da testimonio de lo que ha visto (1,12). Finalmente, se pronuncia una bendición para los que leen, oyen y cumplen esta profecía, pues se acerca el inminente final. De este modo, el prologuista, quizá perteneciente a la misma comunidad que ha recibido el libro, ofrece una guía de lectura del libro, haciendo de él una escritura normativa para las generaciones posteriores a la suya.

			
3. Intento de visión de conjunto

			Recogiendo los datos que hemos analizado y tratando de insertarlos en su contexto histórico, así como de interpretarlos adecuadamente, podemos esbozar una visión general sobre la aparición de esa conciencia canónica en la comunidad humana que escribió la Biblia, tal y como parece atestiguado en la misma Sagrada Escritura. Nuestro análisis se ciñe a los datos que aparecen en la Biblia, pero desde una conciencia creyente hemos de admitir que este proceso es guiado, en último término, por el Espíritu de Dios.

			a)	La conciencia de una literatura normativa en la comunidad en que nació la Biblia y que la aceptó como Sagrada Escritura parece muy antigua. La raíz es una sola: la sumisión a la Palabra de Dios, no solamente expresada como palabra oral, sino también escrita. Esta sumisión se observa claramente en algunos textos legales, que aparecen como normativos para la fe y la vida del pueblo, porque en último término provienen de Dios. Así sucede con el decálogo, Ex 24, y los distintos libros de la Ley, de que hablan Dt, 2 Re y Neh. Lo mismo se percibe cuando los profetas ponen su palabra por escrito. También en este caso provienen, en último término, de Dios. Es, en efecto, Palabra que se cumplirá, que se pone ante los ojos del pueblo actual o de generaciones futuras, para que se vea que la Palabra de Dios, al cumplirse, se acredita como normativa.

			b)	En determinados momentos, esta conciencia de estar ante una literatura normativa se agudiza, especialmente cuando se trata de la Ley (aunque no podamos precisar siempre cuál sea esta). Y tal cosa sucede particularmente en momentos de reformas: las reformas de Josías (y quizá la de Ezequías), pero sobre todo tras el destierro en la época de la restauración (Esdras-Nehemías). Notemos que esta época parece particularmente fecunda en producción literaria, con la cual se intenta siempre y sobre todo recoger y adaptar a la nueva situación tradiciones muy antiguas. Así sucede en el momento en que se plasman y se ponen por escrito la tradición deuteronomista, la tradición sacerdotal o se elabora la obra del cronista. Algo parecido acontece en otros momentos de crisis, especialmente en el destierro, en la crisis macabea, en el momento de la destrucción del templo el año 70 d.C., a mediados del siglo II d.C. con la crisis marcionita; estas dos últimas crisis son particularmente decisivas también para el NT, como veremos más adelante.

			c)	Todo ello parece apuntar a que la conciencia de una literatura normativa se acentúa en momentos en que está en peligro la identidad religiosa de la comunidad: en la época del destierro y de la restauración; en Alejandría, donde los judíos, al olvidar su lengua propia, están en peligro de perder su propia identidad; en el momento en que se destruye el templo de Jerusalén el año 70 d.C.; cuando es preciso distinguir claramente entre judíos y cristianos; en los momentos de las crisis marcionita y montanista, entre los cristianos. Este aspecto coincide con lo que hemos descubierto en nuestro breve análisis fenomenológico de otras literaturas sagradas. Véase lo que hemos dicho acerca del Corán o de la literatura sagrada zoroástrica, casos en los que es clave la decisión de establecer una literatura normativa ante el peligro de desviacionismo o corrupción de las tradiciones primeras.

			d)	En este sentido, la comunidad (judía y cristiana) reacciona afirmando su identidad con las tradiciones primeras, que considera procedentes de Dios, y tomando como punto de referencia una escritura o una tradición oral ya existente, la cual, mediante las oportunas acomodaciones al momento histórico, refleja fielmente esas tradiciones tal y como las vive la comunidad según la interpretación de sus órganos autorizados.

			e)	Hay que notar, en consecuencia, que esa conciencia de normatividad de una Escritura Sagrada no supone en principio añadir ninguna escritura nueva, aunque a veces lleve consigo una interpretación actualizada de la escritura o tradición antiguas. En ambos casos se trata de expresar el reconocimiento de que en esas Escrituras se encuentra la expresión auténtica de la tradición del fundador (Moisés, los profetas, Jesús) y de la tradición antigua que lo expresa. Este parece ser el criterio histórico-teológico en función del cual se señalarán, al final de este proceso de creación de una conciencia normativa, los libros concretos que serán a su vez canónicos y normativos.

			f)	Así pues, la aparición de una literatura canónica, es decir, la designación de unos libros como normativos para la comunidad, parece provenir de la confrontación entre esa misma comunidad, en la que perviven determinadas tradiciones antiguas, y los escritos en que ella encuentra reflejadas tales tradiciones. Esto sería lo que decide la selección de determinados libros; por supuesto, el proceso se lleva a cabo a través de complicados vericuetos históricos y, como estudiaremos más adelante, con la acción del Espíritu en la comunidad de la Iglesia. Con la ayuda de su luz, la comunidad reconoce en esos libros las tradiciones originales en que vive: la fe que profesa y el estilo de vida que considera ideal en referencia al fundador.
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